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Arturo Ruiz G arcía resultó muerto sobre las doce y veinte de la mañana del domingo cuando

huía con un grupo de manifestantes en la zona posterior de la plaza de Callao.Entre las

versiones oficiales recogidas durante el domingo sobre los intentos de manifestación por la

muerte de Arturo Ruiz, el G obierno Civil hizo públicas dos notas. En la primera se decía: «A

partir de las doce de la mañana de hoy distintos grupos intentaron concentrarse en torno a la

plaza de España para acudir a una manifestación que había sido prohibida por el G obierno

Civil de Madrid sobre cuya circunstancias violentas se había advertido a través de los medios

de comunicación. Ante la agresividad de muchos de tales grupos, que atacaron a las fuerzas

de orden público con cócteles molotov, piedra y otros medios, la fuerza hubo de dar diversas

cargas, utilizando los dispositivos antidisturbios y dispersando a los manifestantes por las

calles inmediatas al lugar de la concentración.»

«Sobre las doce y treinta horas se han tenido noticias de que en la,

calle de La Estrella, junto a la de Silva, había resultado herido Arturo

Ruiz G arcia, de diecinueve años de edad, participante en la manifestación. F ue trasladado a la

Casa de Socorro del distrito Centro donde ingresó cadáver.»

Nueva nota del Gobierno Civil

La segunda de las notas del G obierno Civil, dada horas después aclaraba más las

circunstancias que rodearon la muerte del muchacho, le añadía: «Tras las diferentes

declaraciones, se pueden reconstruir los hechos con bastante claridad: a las doce y

veinticuatro minutos Arturo Ruiz G arcía, estudiante de BUP, de diecinueve años, natural de

G ranada, y, sin antecedentes de ningún tipo, se encontraba en la calle de La Estrella, en

compañía de una joven. Al parecer, habían tomado parte en la manifestación convocada en la

plaza de España y desautorizada por el G obierno Civil. A la hora citada, un hombre de 45 o

cincuenta años de 1,65 o 70 de estatura, que vestía abrigo verde tipo Loden, mientras

esgrimía un arma en su mano derecha y efectuaba gritos de Viva Cristo Rey, hizo un disparo

al aire. J unto a él un segundo individuo más joven, que vestía cazadora a grandes cuadros, le

arrebató el arma y efectuó a bocajarro dos disparos que hicieron blanco sobre el cuerpo del

joven.»Según los testigos presenciales, los hechos ocurrieron a raíz de varias cargas de las

fuerzas antidisturbios en la plaza de Torres Acosta contra diversos grupos de manifestantes

procedentes de.la plaza de España. Ante el despliegue policial que había ocupado la zona con

unos doce jeeps los manifestantes intentaron salir por las calles de San Roque, Desengaño y

Silva. Este último grupo compuesto, al parecer, de unas doscientas personas, en su mayoría

jóvenes, advirtió que la calle por la que querían huir estaba cortada por fuerzas antidisturbios

en su confluencia con la G ran Vía.

«Saca la pistola»
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F ue entonces cuando las distintas versiones hacen aparecer a cuatro personas, tres de ellas

de cierta edad y una más joven al parecer habituada a mandar. Esta última descrita como alta,

de 1,80, pómulos salientes, barba de unos días, pelo corto y morena, vestida con camisa

marrón con dibujos, una cazadora negra y pantalón vaquero, increpó a los manifestantes al

mismo tiempo que les insultaba y daba vivas a Cristo Rey. Ante la presencia de uno de los

manifestantes que se dirigió, al grupo de los guerrilleros con dos piedras, el presunto asesino,

que había sido visto minutos antes en la esquina de la calle, Concepción Arenal, ordenó al

hombre del abrigo Loden: «Saca la pistola. Según algunos testigos esta orden fue precedida

por una serie de insultos entre el grupo de manifestantes entre los que estaba el muchacho

muerto y el de los guerrilleros. Según las cuatro personas, se acercaron a algunos de los

manifestantes que habían gritado: «Cuidado, son guerrilleros», diciendo: «Sí, lo somos, ¿qué

pasa? . Y además tenemos una pistola.»Al ver el arma, según estas fuen les, los manifestantes

salieron corriendo, mientras el hombre del Loden disparaba dos veces, al parecer, al aire y al

suelo.

El joven, que, según la mayoría de las versiones, llevaba un guantelete de hierro en la mano,

arrebató en ese momento el arma y disparó, según las mismas fuentes, una vez nada más,

alcanzando limpiamente el corazón del muchacho que se encontraba ya a unos veinte o treinta

metros.

Tras llevarse al muchacho, varios testigos manifestaron que la policia retuvo a otro grupo de

guerrilleros, a los que soltó en el acto, a pesar de los gritos de asesinos, manifestados por los

presentes.
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Tres testigos presenciales del ases¡ nato de Arturo Ruiz presentaror ante el juzgado de

guardia una denuncia por este hecho. La denuncia iba acompañada de una lista de otras cuatro

personas que pueder declarar sobre el caso y uno de lo casquillos de bala que pueden

corresponder a las balas que mataron al joven. Por otra parte. Mariano Sánchez Covisa, líder

de los G uerrilleros de Cristo Rey, prestó aye declaración en la Dirección G eneral de

Seguridad, en relación con el asesinato.Sánchez Covisa fue llamado a la una de la tarde de

ayer. O tra treinta personas más pasaron po la DG S, bien para prestar declaración o colaborar

en el esclarecimiento de los hechos. Una de la pruebas más exactas, según Europa Press, es

la aportada por un taxista que llevó en su vehículo a una persona que vestía un gabán de colo

verde, y que pudo ser autor del disparo al aire, con la pistola que luego sirvió para matar a

Arturo Ruiz.

La " Triple A"  reivindica el asesinato

Por otra parte, una llamada a diario Informaciones reivindicó ayer el asesinato de Arturo

RuiAlianza Anticomunista de España. No obstante, el verdadero nombre de esta organización

sería Alianza Apostólica Anticomunista de España, o Triple A, organización de reciente

aparición entre las organizaciones terroristas de extrema derecha y que reivindicó la

desaparición del etarra Pertur y amenazó con una noche de cuchillos largos si moría el

secuestrado presidente del Consejo de Estado, Antonio María de Oriol.
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Una persona más ha muerto, a consecuencia de las numerosas manifestaciones y otros

incidentes que se han producido en Madrid como protesta por la muerte de Arturo Ruiz. La

fallecida se llamaba María Luz Nájera J ulián, alumna de tercer curso de la facultad de Ciencias

Políticas y Sociología de la Universidad Complutense de Madrid.

María Luz Nájera falleció a las cuatro y media de la tarde en la clínica

de La Concepción, donde fue ingresada a las trece horas en estado

de coma, llevada por dos compañeros. Según el jefe clínico de la Unidad de Vigilancia

Intensiva, la fallecida ingresó con traúmatismo craneal en la región parieto-occipital derecha,

con fractura de la bóveda craneal en múltiples nivel.es, que le produjo la muerte. No pudo ser

operada por el estado de coma en que se encontraba.Según el jefe del servicio de

neurocirugía de la clínica, la lesión que mató a María Luz Nájera tuvo que ser producida por un

objeto contundente, y que forzosamente tenía que haber correspondido a un golpe fuerte a

distancia corta, aunque precisó que la autopsia revelaría todos estos extremos.

Según la nota oficial del G obierno Civil de Madrid, María Luz Nájera fue alcanzada, en la

avenida de J osé Antonio, por un bote de humo de los que utiliza la fuerza pública para disolver

las manifestaciones, que le cayó sobre la cabeza y le produjo las lesiones mortales. F ue

recogida en la esquina de la calle de los Libreros con la avenida de J osé Antonio, por un joven

que la llevó directamente a la clínica. Al llegar a ella, el acompañante de la fallecida fue

inmedlatamente, detenido por la policía y puesto en libertad horas después.

Los padres de la muchacha se presentaron en la clínica al enterarse de su ingreso, y la

abandonaron después de la muerte, sobre las cinco y media de la tarde, presos de un ataque

emocional muy fuerte, que le hizo proferir insultos.contra la policía.

M anifestaciones ininterrumpidas

Prácticamente desde la muerte de Arturo Ruiz se han sucedido manifestaciones y actos de

protesta, especialmente fuertes en las universidades madrileñas. En una de estas

manifestaciones fue alcanzada María Luz Nájera.

Durante el día de ayer, el paro en las universidades madrileñas fue prácticamente total. Se

podría calcular en unos 100.000 el número de estudiantes que ha parado, y en más de 30.000

el de personas que han participado en asambleas y concentraciones, mientras otros 115.000

habrían tomado parte en las manifestaciones que se desarrollaron a lo largo de toda la

mañana.

Tras el desalojo de la facultad de Derecho de la Complutense, realizado por la fuerza pública

sobre las once y media de la mañana, arrojando bombas de humo en el interior del centro, los

estudiantes se dirigieron en manifestación hacia la Moncloa y la calle Princesa.
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Otras zonas afectadas por los disturbios, las adyacentes a la plaza del Calllao, la calle de La

Estrella, glorieta de Bilbao y San Bernardo, donde fueron colocadas barricadas con bancos y

otros objetos. A la hora de mayor agitación se apreció la presencia de individuos de paisano

armados con objetos contundente que actuaron contra los manifestantes.

O tros grupos de personas intentaron también manifestarse en otras zonas de Madrid.

Suspendidas las clases en la Universidud

Tras estos disturbios, los rectorados de las Universidades Autónoma y Complutense de

Madrid han decidido suspender las clases para hoy. El rectorado de la Complutense ha

comunicado que, «en señal de protesta por los sucesos producidos (por ayer), y como

manifestación de duelo por el fallecimiento de la señorita María Luz Nájera, alumnos de la

misma», hoy quedan suspendidas las clases, en espera de las decisiones que adopte la junta

de gobierno, convocada para la mañana de hoy.

Por su parte, el rectorado de la Universidad Autónoma, como testimonio de condolencia y

solidaridad con la otra Universidad madrileña, decidió igualmente suspender las clases para

hoy y reunir a la junta de gobierno en sesión extraordinaria para decidir sobre la reanudación de

las clases.

Balance de heridos

El balance de heridos durante las manifestaciones celebradas ayer en Madrid, según una nota

facilitada por el G obierno Civil,.es el siguiente:

F rancisco G alera, de veintiún años, con traumatismo craneal, conmoción cerebral y fractura del

temporal izquierdo. Pronóstico grave.

Con lesiones leves resultaron: J uan DomingoSánchez, de dieciocho años; Pedro Lastra, de

diecinueve; Angel Izarra, de diecisiete; Laureano F ernández, de 48; María Ester Moreno, de

diecinueve, Víctor Huezzman, de veinte; Luz G arcía G arcía, de diecinueve. Todos ellos fueron

asistidos en la casa de socorro de Centro.

En el centro sanitario de San Bernardo internaron a Manuel M iguel Avilés, de veintit:rés años, y

a J ordi Bárquez, también de veintitrés años. El pronóstico de ambos es leve.
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En relación con la jornada de violencia registrada en Madrid durante el día de ayer, la J efatura

Superior de Policía y el G obierno Civil de la provincia facilitaron sendas notas oficiales. La nota de la

policía, después de informar de los disturbios producidos, indica que María Luz Nájera fue internada

en la clínica de La Concepción con rotura de mandíbula, y que se produjeron otros heridos entre los

manifestantes y las fuerzas del orden.Por su parte, el G obierno Civil insiste en su «llamamiento a la

sensatez de los madrileños para la meditación y el diálogo, al mismo tiempo que reitera la firme

voluntad de mantener la paz ciudadana que la gran mayoría desea y que grupos minoritarios no

pueden, bajo ningún pretexto, romper, así como advierte que no se tolerarán manifestaciones a la

vista de los graves riesgos que representa su celebración».

Además, la nota oficial califica de violenta ola de desórdenes los hechos

registrados en Madrid desde la mañana del domingo, y que comenzaron

con la manifestación pro amnistía que había sido denegada por la autoridad.
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La repulsa por la muerte de los dos jóvenes ocurridas el domingo y lunes ha originado una

larga serie de comunicados en los que se manifiesta la repulsa ante la violencia y se convoca a

una huelga general para mañana miércoles.Dentro del campo de la enseñanza, numerosos

centros han manifestado su protesta.

Respecto a grupos políticos, hemos recibido entre otros comunicados, los del Partido del

Trabajo, Organización Revolucionaria de Trabajadores, Movimiento Comunista, Partido

Comunista Unificado, Partido Sindicalista, J uventudes Maoístas, Movimiento de J uventudes

Comunistas, J uventudes Socialistas, Movimiento Democrático de la Mujer, Movimiento de

Liberación de la Mujer y además la Comisión pro Amnistía.

En el campo laboral, las centrales sindicales integradas en la COS,

CCOO, UG T y USO se identifican con los planteamientos generales

de estos comunicados.
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J orge Cesarsk y G ololsteln, argentino, nacido en Buenos Aires en 1927 y que reside en

España desde hace diez años, ha sido detenido «bajo la sospecha de estar directamente

relacionado con el asesinato de Arturo Ruiz G arcía», según nota oficial facilitada a primeras

horas de la noche de ayer por la J efatura Superior de Policía de Madrid.La misma nota añade

que en esos momentos prestaba declaración en las dependencias policiales, «donde sera

sometico a indentificación de testigos del suceso>  y terminaba señalando que se han cursado

otras órdenes de detención en relación con el suceso.

J orge Cesarsk y, argentino, es presidente de la J unta de Defensa J usticialista de España

El pasado día 5 de diciembre, con ocasión de la llegada del dirigente socialista sueco O lof

Palme al aeropuerto de Barajas para asistir al congreso del PSOE, protagonizó un incidente

que el diario El Alcázar recogió con gran relieve tipográfico en su edición del día 6, y que,

según la información, consistió en intentar entregar al señor Palme «una hucha con la Mafalda y

con la inscripción: Señor O lof Palme, le entrego esta hucha para que repita su hazaña de

pedir limosna para los asesinos de ETA y F RAP. ¿Se atreve?

El domingo día 12, con ocasión del acto de clausura del congreso de

F uerza Nueva, su presidente, Blas Piñar, se refirió al señor Cesarsk y

en los siguientes términos «iY menos mal que un argentino, J orge Cesarsk y, ha tenido el valor,

que yo le agradezco y que ha faltado a los españoles, de meter una hucha en las narices al

socialista sueco! »

La revista F uerza Nueva, en su número del 18 de diciembre, daba cuenta de la comida

celebrada en un restaurante de Madrid tras el acto,anterior, donde Blas Piñar le impuso la

insignia de F uerza Nueva, y de cómo a los postres tomó la palabra J orge Cesarsk y

Marcial G ómez G il, presidente de la sociedad y seguros médicos Sanitas, en la que tiene

intereses el marqués de Villaverde, declaró a la agencia Cifra que Cesarsk y trabaja como

promotor de seguros.
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Después del asesinato de Arturo Ruiz, en el lugar de la muerte se produjeron fuertes

incidentes entre la policía y los manifesitantes, al intentar éstos expresar su protesta por el

incidente e impedirlo la fuerza pública. Según las declaraciones de los vecinos, la policía no se

presentó en la zona durante el incidente del asesinato, y sólo después de que unos jóvenes

pusieran unos ladrillos en círculo alrededor de la sangre del muchacho muerto, y una cruz con

dos palos y una cuerda que les tiraron los vecinos, aparecieron tres olicías de las brigadas

antidisturbios. «Empezaron a quitar los ladrillos, tiraron la cruz y restregaron la sangre con sus

botas.»

M inutos después aparecían tres coches-patrulla con algunos

inspectores de Policía y un chico que les llevaba a donde habían

matado a Arturo Ruiz. «Empezaron a preguntarle al muchacho que dónde estaba el muerto,

que allí no había nada. Nosotros les dijimos que si no había nada era porque los guardias

habían quitado todo».Sobre las dos de la tarde, unos c¡en jóvenes que se habían enterado de

la noticia, se presentaron en el lugar, algunos de ellos con flores. Tras dibujar una figura en el

suelo pusieron en medio del corazón dibujado dos casquillos de bala. La policía que

continuaba en la zona ordenó disolverse a los concentrados, motivo por el que dos de ellos,

uno con un pañuelo blanco, intentó pedir permiso para poder quedarse «donde había muerto

un compañero». Los dos jóvenes volvieron y comunicaron a los demás la decisión policial.

Instantes después una lluvia de botes de humo rompió algunas ¡unas de la citada calle al

tiempo que los policías antidisturbios realizaban una carga. «Aunque muchos de los jóvenes

corrieron hacia la calle de Los Libreros, unos veinte o treinta se quedaron de rodillas y en

silencio alrededor de la figura que habían dibujado. Todavía estamos impresionados por la

escena. Uno de los jóvenes que estaba de rodillas levantó los brazos en cruz y gritó matadnos

a todos».

Según los vecinos, las fuerzas antidisturbios empezaron a golpear a los jóvenes y, al parecer,

«se llevaron al que había gritado, bastante grave».

Desde esa hora, y hasta las tres de la tarde, se produjeron carreras, gritos de «aquí estamos,

nosotros no matamos» y cargas de la policía que incluso usó los caballos para vigilar las calles

existentes detrás del edificio de la Telefónica.

Por la tarde, intentos de poner claveles, velas y lazos se sucedieron ante la prohibición de las

dotaciones de dos coches-patrulla y cuatro jeeps que retiraban inmediatamente todos los

objetos e invitaban a los presentes a que se fueran.
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VIOL EN TOS I N CIDEN TES EN  MADRID EN  L AS ÚL TIMAS 48 HORAS
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Madrid ha vivido en las últimas cuarenta y ocho horas violentas manifestaciones, en las que han perdido la vida dos personas. En medio de la confusión que aún existe,

los gritos de «Cristo Rey», al tiempo que disparaban contra un muchacho indefenso, y la supuesta reivindicación del asesinato por la triple «A» (Alianza Apostólica

Anticomunista), parece responder a una provocación de grupos extremistas con vinculaciones internacionales. La información recogida por nuestros redactores refleja el

ambiente de tragedia surgido desde el pasado domingo.

La manifestación pro amnistía del domingo, en la que resultó muerto el joven Arturo Ruiz

G arcía, se caracterizó por sus grandes proporciones, tanto en tiempo -entre las once -de la

mañana y las tres de la tarde- como en espacio -entre las plazas de Callao y la Moncloa, y

todas las zonas adyacentes-, así como por la considerable dureza con que se emplearon tanto

las fuerzas del orden como los manifestantes.La fuerza pública, en su mayoría compuesta por

miembros de las brigadas especiales antidisturbios, que contaba también con fuerzas a

caballo, empleó gran cantidad de botes de humo, bombas de gas lacrimógenos y balas de

goma. Una de éstas, al menos, hizo impacto en el parabrisas de un automóvil que estaba

parado en un semáforo de la calle de Princesa, en dirección a la plaza de España. El cristal

quedó totalmente destrozado, mientras el conductor se echaba mano a la cara, al parecer por

haberle saltado trozos de vidrio al rostro.

Por su parte, los manifestantes hicieron uso constante de piedras y

ladrillos de obras próximas, así como cócteles M olotov, y cruzaron

en las calles gran cantidad de automóviles, bancos y vallas de obras.

En esta situación, la manifestación se desarrolló discontinuamente, a base de grupos que

normalmente no pasaban de cincuenta personas, en su mayor parte muy jóvenes. La

dispersión de los hechos hace muy difícil un cálculo de los protagonistas, aunque como

aproximación el G obierno Civil de Madrid dio la cifra de 8.000.

Los grupos saltaron constantemente a lo largo de la avenida de J osé Antonio, calle de la

Princesa y zonas adyacentes, aunque los disturbios fueron especialmente violentos en los

alrededores de la plaza del Callao.

Entre los gritos que lanzaban los manifestantes, cabe destacar, por su mayor frecuencia, los

de Amnistía, libertad, M enos policía y más amnistía, Amnistía total y, especialmente

después de conocerse la muerte de Arturo Ruiz, Vosotros, fascistas, sois los terroristas.

Acciones incontroladas

En cuanto a la actuación de personas incontroladas, aparte de los asesinos de Arturo Ruiz,

otro grupo de guerrilleros fue visto en la esquina de la avenida de J osé Antonio con la calle de

Tudescos golpeando a un manifestante, al que dejaron la cara totalmente cubierta de sangre.

Los atacantes portaban porras y guantes reforzados con material contundente.

Un testigo presencial de los disturbios relató que, aproximadamente a la misma hora de la

muerte de Arturo Ruiz, un individuo de paisano zancadilleó a un muchacho de unos dieciséis o

diecisiete años que huía de una carga policial en la plaza del Callao. El chico cayó al suelo,
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pero se revolvió e insultó a sus atacantes. Entonces uno de éstos, cuyos rasgos físicos tengo

grabados -dijo el testigo-, sacó una pistola y disparó dos veces sobre el caído. Enseguida, un

coche particular recogió al herido y se lo llevó.

Teddy Bautista, cantante y compositor, antiguo miembro del grupo musical Los Canarios,

cuenta, asimismo, que fue objeto de una brutal. agresión casi delante del edificio de Radio

Madrid, en la avenida de J osé Antonio, por parte de cuatro individuos también de paisano, uno

de los cuales, al menos, esgrimía una pistola: «Me derribaron golpeándome con las culatas en

la cabeza y en el hombro. Una vez en el suelo me pisaron concienzudamente, -ambas manos,

mientras decían: éste es músico, por lo que creo que me conocían. Simultáneamente me

molían a puntapiés, uno de ellos en el pecho, que es lo que más me duele y me preocupa. El

médico se ha reservado el pronóstico hasta mañana.»

Otras personas que presenciaron los hechos aseguran que Mariano Sánchez Covisa, conocido

como líder de los G uerrilleros de Cristo Rey fue visto tras el edificio de la Telefónica

acompañado de otros cuatro o cinco individuos. También se dijo que en una ventana del piso

donde se ubica la sede de Unión Nacional Española fue visto un hombre asomado con una

escopeta de cañones recortados en la mano.

Heridos

De resultas de los incidentes resultaron heridas un considerable número de personas, tanto

paisanos como miembros de las fuerzas del orden. Entre catorce policías, uno de ellos resultó

quemado por el cóctel M olotov que le cayó a los pies.

En cuanto a los paisanos, F lorencia Marcano G onzáilez, de 52 años de edad, se halla

ingresada en la Ciudad Sanitaria rovincial F rancisco F ranco, con heridas de bala en la mama

derecha. Su estado es grave. Luis F ernández F ernández, de 44 años, se halla ingresado

también en F rancisco F ranco. Su descripción coincide con la de un herido recogido en la plaza

del Callao cuando no había nadie manifestándose y que presentaba una herida limpia en la

cabeza, posiblemente de bala.

O tros dos más graves son Amalia Pérez Acedo, ingresada en la Ciudad Sanitaria La Paz, y

Luis O livas Pozo, ingresado en la Residencia Sanitaria Primero de Octubre. F uentes próximas

a La Paz informan, asimismo, que a mediodía del domingo fue internado en esta residencia el

estudiante de políticas J osé F rancisco G alera Quevedo, que resultó herido de un disparo en la

cabeza. A media tarde del mismo día permanecían también internados en el servicio de

urgencia de La Paz J orge Herranz y J ody Bark er.

Los otros heridos, todos de carácter leve, fueron atendidos en diversas casas de socorro.

Asimismo, fuentes oficiosas informaron que entre los manifestantes fueron detenidas ocho

personas.

 

© EDICIONES EL PAÍS, S.L.
 




